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PBR m piREsiiiiiiizii 
El último proyecto de reliio presen-

Udo por el mioistro de Maritia en ta-
'or (Je los obreros de los Arsenales 
lo ha satisfecho á éstos, por coaside-
rar que adolece de algunas deficíeu-
Was fácilmente subsanables. 

Con objeto de gestionar la modifir 
dación de dicho proyecto murclió 
^yer una comisión de la Maesiranza 
que solicitando la cooperación de 
•íUestros diputados, TÍsitarán al nii-
•*>stro del ramo con objeto de inlere* 
í a re en favor de sus pretensiones que 
"esotros consideramos justas. 

Eslos obreros, cuyos recursos pecu-
latios son muy escasos han solicitado 
fie nuestro Ayuntamiento se les con
ceda alguna cantidad para subvenir á 
'os gastos que ocasionen su cstHutMa 
en la Corle. 

El Acalde, dio cuenta en la ses'ón 
•le ayer de esta petición y la Corpora
ción municipal acordó fíicuit:ir al se-
^Qr Sánchez Arias para que riesue va 
el asuntó en lá forma que eslime Con
teniente 

Como todos estamos inleresados 
en que las gestiones de los obreros de 
nuestro Arsenal obtengan satistaclo-
í>o éxito, y éste, depende en parte de 
la permanencia en Madrid de ¡os in
teresados, suponemos que el Sr. Al
calde, atenderé, dentro dé la escasez 
<)c recursos de nuestro Ayuntamiento, 
lo solicitado por aquellos modestos 
l'ijos del trabajo, que laboran por asa^ 
Burarse en parte su porvenir. 

Ya que las constantes amenazas del 
presente dejan la tranquilidad de sns 
hogares, pues raro es el mes que no 
Se tienen noticias alarmantes respec
to á despido de oberos , justo es, que 
los que agotan sus energías en el pe
noso trabajo de los talleres, viendo 
qu&fse a|traxima una vejez prematura, 
tratan de asegurar los úllimos días de 
su existencia 

Esperamos que este asunto se re-
Suelva favorablemente 

Notas alegres 

m sterios deí co:4Zón 
S ^BHéntes de buen Corazón capa

ces de dar la camisa qué tlfcvah pues 
tas; compasivas, indu gentes, llenas de 
propiedad y bondadosas basta el úl-
tinjo límite, con las cuales es imposi
ble enojarse; pero hay otras que, se-
8ÚQ la frase vulgar, tieaed la sangre 
tauy negra j el£oi;azi6,Q duro CQtpo el 
pedernal, á las cuajes «s inútil p^dír 
conmiseración <i condescendencia cpn 
las pequeñas trn^greskoneside lo justo 
^ de lo convenieBte. 

El corazón hut9«qo,7spgú|3h 1QS,,6S-

critorea «l« cierto, enapaqv**,,68, U9,, ar
cano; no se sabe di^él má;? q^ue U> que 
diceu loatpédicos; upfi it^iscera im$)or-
taote paraJt^^yídA aeaso la mé& fuiíi-
<lamenta,ya que casi tgdas, lí^s que 
cOfliituyen nues^lro or^s^nísma »on 
esenciales. Pero aquí ,00 se tp^ta 
del pedazo de ^afop que, late der^tro 
•̂ e la caja torácica del hombre, sino 
^el manantial de^íectys^piorales que 
'leiermina ó produce. ' 

Suele decirse de Píilano ó Menga-
**0i que tiene müchb corazón, tanto 
^ue no le cabfc en eljjeého. Eso qui
zás quiera indicar qüfe el individuo de 
qwien se trata es un melón de primer 
^«•deb, (¡tté nb títené nada suyoy s¿ dtíi 
j» «xpfotar dódlmente de qüienPs le 
•aéan hasta los tuétanos, si así puetífe 
•decirse, ó la c«-iila de los oídos, co 
^Qo expresan otros; 

1'al como van ÍM>COSH8 en estos 

benditos tiempos, tener buen corazón 
es algo análogo á ser uu alma de Dios, 
un primo á quien todos Iraen como 
palillo de barquillero, una persona 
siempre dispuesta á dejarse engañar 
pintándole lástimas fantásticas para 
que afloje e bolsillo y socorra, á títu
lo de caridad, á vagos de profesión 
que no saben ó no quieren trabajar. 

A veces es preferible tener, sino mal 
corazón, por lo tnenos más duro que 
el bronce, pues de ese modo se evitan 
muchos inconvenientes, y hasta di 
gustos. Al que tiene mal corazón e 
dejan en pi»z los moscones bípedos 
que en todas parles surjen metiéndose 
en lo que no les importa poi la tole
rancia y la resignación extraordinaria 
de quiénes tienen el corazón más blan 
do que uu merengue. 

Hay otro género de cualidades na
cidas del corazón que sirven para 
juzgar á las gentes. Ocurre que, á lo 
mejor, un chisgaravis se ia echa de 
pendenciero, de matachín, y quiere 
cobrar el barato en todas partes. De él 
suele decirse que tiene mucho cora
zón, cuaudo, en realidad, lo que suce 
de es que se trata de una de las cria
turas más frescas. 

Por el contrario, á los tímidos, á 
los qua tienen poco desarrollado el 
impulso de la acometividad, se les di
ce que tieneü muy poco corazón, y 
estos tales son víctimas de toda clase 
de vejaciones; se les pisa impunemen
te ó se dejan mojar la oreja, hasta 
que un día, en un mal cuarto de hora, 
estos pobrecitos pusilánimes que han 
pasado por todo, incluso por carros y 
carretas, se arrancan por una futesa 
tal vez, y se convierten en fieras, y 
con un puñal ó una navaja, en la ma
no no dejan títere con cabeza. 

lYa lo creo que el corazón es un ar-
canol lY que 00 hemos dicho una so
la palabra en el aspecto pasionall En 
materia de líos amorosos, más vale 
dejar quieto al corazón, porque á lo 
mtjor se desborda y surge una heca
tombe en menos que se persigna, se-
gúíi ei dicho vu'gar, un cura loco En 
la pasional, el corazón juega un pa
pel tan imporlanfe, que sino fueía por 
él no habría que lamentar muchos 
crímenes, rti se publicarían periódi
cos de esos qtw cultivan la nQtf»- trá
gica y parece que viea,e chorreando 
sangre. 

Del corazón femenino no hable
mos, porque ese sí que es, no uu ar
cano, sino un abismo sin fondo. 

ABEL IMAÍIT 

üa «Caceta"̂  
Li c'Gacsta* de hóy^píiljllca el «)*• 

glaménto sobre Uniformidad de los 
jefes f oficiales del cuerpo de seguri
dad. 

También publica los anuncios de 
hálláíse vacantes lOS títtilds ¡de rtíar-
¿júéses de Arenales, ApeftéqUía ' y 
Satt José. 
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siente lo que escribe y por eso «us 
composiciones van Uen.is de ternura 
y de ideas ((ue conmueven 

Inútil sería decir algo encomen
dando el libro de Pujol, pues cuanto 
de él quisiéramos decir resultaría pá 
lido. 

«Jaculatorias y otros poemas» se 
recomienda no sólo por el nombre del 
autor sino por el ambiente de poesía 
en que se halla todo el libro. 

De sus inspiraciones copiamos 'a 
siguiente: 

EL PATIO DEL HOSPITAL 

Patio del Hospital, con su muro pajizo 
y su cielo azul en la tarde primaveral, 
encanto, du'ce encanto, intimo y enfermizo, 
el de este melancólico patio del Hospital. 

Hay una soledad y una calma aldeaijj», 
El estrépito urbano de hs calles cercanas 
se amortigua y se apaga al llegar hasta aqui, 
Y nuestra ingenuidad evoca historias lejanas 
y pensamos ¿á cual de esas viejas ventanas 
se asomarla, enferma, la pobre Mimi?!... 

Tambiénlahija del conserje es una tosa 
(roja 

destinada al pecado—qUe ya no la sonroia— 
pt-ecozrtifente invadida por la curiosidad 
del pecado; una de esas obreritas que sue-

(ñan 
estáticas» ante los brillantes que se adueñan 
de su alma, en los escaparates de la ciudad... 

V la hija del conserje cuida un rosal bermejo 
que esparce un grato aroma en un rincón dfcl 

(viejo 
patio; divino aroma el del pobre rosal 
que aspiramos, diluido con vaga extrañeza, 
entre el olor á ácido fénico y la tristeza 
que flotan en el húmedo patio del Hospital,.. 

¡Y todo tiene aqui un dolor tan callado, 
y una tan mansa resignación por lo pasado, 
y por el mañana una indeferencia tal... 
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Así se titijla un libro q^^.aíjstba de 
publicar el laureado poeta. Jiiáq Pu-
jol,,directpr hoy del periódico «La Ma
ñana». 
í Si Pujol no tuviera ya alCabzadó 
¿n gfah nombré entre los poetas del 
día éh «Jaculatoria* y otl-o» poemas», 
^ndobde figuj^au bellísitaas compb-
iiOTones, seguramente se lo conquis
tarían, pero Pujol que en la albora 
de la vida, dio señales de grandes ¡;ins-
(jiracionies, sigue, demostraodo su en-
vidi<|bjf/Cujluray qui^ t^ es un poeta 
vulgar, sÍDO un artista fecundo que 

J, Mateo. 

Kecauddcíén del Ccsoro 
La recaudación total del Tesoro, 

por todos conceptos fue en Noviem
bre de este año m 43 mlHones de pe 
setas, y la de Noviembre del año an
terior 112.76 millones habiéndose pro
ducido por tanto una baja de 1.324.228 
pesetas. 

En los once primeros meses de 1908 
se recaudaron 947 51 millones, y en 
loa mismos once meses de 1907 la re-
cañdaciórt fué de 952.09.'La baja, pues 
en este afió es de 4.58 millones. 

Los ingresos en los once prime os 
meses de los ires últimos años han 
dado el siguiente producto en millo
nes de pesetas: 

El 1906, 963 78.- En 1907, 952.09. 
- E n 1808 947.51. 

Es decir, que en c|os años se ha pro
ducido una baja de más de 16 millo
nes en los recursos del Tesoro. 

Las bajas principales en 1908 pro
ceden de las contribuciones de indus
trial, dos millone$; minas, tambiér^ 
dos millones; cédulas personales, más 
de un millón y medio; Aduanas y 
achicoria, nueva y pico de millones; 
alcoholes, más de tres millones con
sumos, 14 millones, y propiedades, 
cuatro millones. 

Con aumento se recaudaron dere
chos reales, utilidades, azúcares, 
transpoi tes, alumbrado, tabacos, tím 
bre y lotería 

Z^eaito Ptíncipal 

Continúan los trabajos que la em
presa de este coliseo está llevando á 
cabo para presentar la sala en la pró
xima temporada de i)pera con gran 
lujo. 

El abono para la serie de funcionfi 
que tiene anunoiada la compañía, au
menta y recientemente se han suscri
to los señores .siguientes: 

D. Juan Bautista Barthé, D. Juan 
Salmerón, D. Ricardo Serrano, don 
Emilio Lozano, D. Manuel Ruiz, don 
Antonio Vich, D. Federico Vich, don 
Carlos Oiiver, Don Juan Jorquera, 
D.José Miravalles, D. Miguel Sanz, 
D. Joaquín Basilio, D. Eloy Dasi, don 
Alberto Spotlorno, D, Isidro Fronte-
sil», D. Gonzalo Rubio, D. Andrés 
Ma>tínez, don Manuel Fernádez Men-
dizábal, D. Emilio Sanz,' D. Enrique 
Falcó y D. Ramón Roble». 

€1 censo electoral 
El día 15 del mes actual designarán 

las Juntas municipales los locales 
destinados á colegios electorales. 

Antes del día 10 de Enero próximo, 
se presentarán al público las üstas 
electorales á lid de que puedan for
mularse las oportunas redamaciones, 
las cuales habrán de resolverse basta 
el 1 " de Marzo. 
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Antes del día 10 de Marzo, las Jun
tas procederán á la formación y de-
sign-rición de presidentes der m«sÍB, y 
sup entes, quedando á pailir de cita 
fecha en vigor el n u i \ o cínso electo
ral. 
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l i É iyili i l MI JÉii 
En Ñola (Ii« ia) ha ocurrido un 

emocionante suceso. 
El profesor Celiennno, humbre muy 

respetado por sus conociraienton cii"»-
tílicosy que disfrutaba de unánimes 
simpatías por la bondad de su carác
ter, se sii\tió repentinamente enff nnb , 
y desde el primer momento Sfí juzgó 
que se trataba de tin caso desespera
do. 

Al fin falleció el ptofesOr. Mejor di
cho, le dieron lofeméilifens por follí-
cido. 

El hijo del profesor no quis» sepa
rarse un momento del cuerpo de fU 
padre. 

Los amigos ínliujos consiífuieron 
arrancar al muchacho de la habita
ción, y para evitar nuevas escenas 
dolorOsis, procedieron á cerrar él 
ataúd; tan seguio^' estaban de' la 
muerte. 

Pasaron algunas horas sin que na
die advirtiera hada éxccpcfona'. 

Cuíínda«e orfti^/.6 el enüeiriíb. y 
antes de qué el féretro tuera saéado 
de la casa, se decidió abrir la cuja por 
última vez. 

En este momento solemne se pre
sentó el hijo de Celienano en 'a habi
tación, pidiendo con lágrimas en los 
ojos que se le dejara dar á su ilustie 
padre un último beso de despedida. 

En el instante de abrirse el ataúil 
se ofreció á los ojos de los presentes 
un horrible cuadro. 

El cuerpo de' profesor presentuba 
evidentes señale» de contracción vino
lenta. • ' 

La.i piernas estaban encogidas. 
El rosario qUQ b;ibfa sido puesto en 

las manos del pvo(e.'»or Celionano e i 
taba completamente ro o. 

La escena fué tremenda, y el dolor 
espantoso del hijo del sabio profesor 
conmovió á todos inlensamenie. 

No cabe duda que Celienaiio ha 
muerto asfixiado, y que el profesor 
fué encerrado eñ la caja mortuoria 
cuando no había fallecido núti, 
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U'n̂ to más coaiito qa« oniAetaibun ywá Mrvic-iaiao-
y lodo ot miixlo su BPDCBl)an á la mrBti. 

Fiiit litt'ñ'i rucoadftdó qu« »l <xtr«mo di-l calle
jón d'tS lo« Pato», fuera de Bioehcra, vivían do» 6 
trea tnmiliaa «luabaptista y que BU padie ciraelai 
pkBRa,'al'vo]ver á HunOeínbdurg. Pen»andb que 
Saze) p(»dria estar ai|i, liabia bajado liiii decir na
da al JHrdín del «B scerro cle'oro» y dnáde allí á 
la álnniede qae JOdéa al pueblo, 

Coniau por aqiiulla alanJeda eomo Qn gHmo; 
tan'grand6 «ra aa deetió dé vbr & Suz-il Si liabierá 
podido vurso Irĉ t meaeS'aálea; sé hablara admira
do de sa reudo. 

Pul fla K1 «percibir eóbríí los baor'Oí el tejado 
giis de los auhbaptialaa Sa ercarfió por entre ha 
hayae hasta cerca del páttó r alli si6, 'jatltu á un 
estercolero cuadrado y fu f i'-.bada'doc^épitB 'ador
nada de yedra, el carro de Cfiristel. El corasen 8« 
leanaaDchó de felicidad y sestifaecidn. 

i=lAbie8lá! dlio en tire ei, ¡qoe gasto..' qné feli
cidad! Ahora la ho de váí caestci ío qae caesté. 
|Aanqaa me tuera précisb «atarme aqdl tres diaa 
uo me importaría nadaí 

Ko se .•unaabn do mirar aqnal veicoji"Dé repco 
telüopi-el; larzándoae'por la altnVoda tmpeíó á 
ladrar con (-re íartrido pocaltar de loa pnrrós étiáit-
do Ven á nriapi tüoníi ctíuoícíflH delpués de tnafeitu 
tiempo. Le Í&Í>t t.i<émpÓ á Fr*lt̂  párk esééparre'pOf 

rd da dia ni d» nonh». tli pedr* lue IUai6 u» (iia, 
dicii-ndooif^: «¡Mira bieiil» Lo» gfUarttle* franceKe, 
co 1 su faja tiícolor en la cirtarn, graU Te» trícbr-
liio atravesado^, y árrÚBtrado lo» R^blct^sO' pica
ban por eeta babitüolócí. A ckdÜ 'inkíaóte •«iaii 
ofiíiUla», cabÍBítos de nievp, á tornar órd'^nei. C¿-
luo todo el uiiitido hablab* de tIoahe;'tfiúVB eu,rio-
íidad por co'oonrlo: y duéileáadome á íoUrgQ' de 
la pircd, miraba fijamente á áqaellos gráüdes 
hombr:;B, qaó movían tonto ruido. Mi padre, qiia 
áoali'jibi de entrar, mé'tiró éntóacoei de la ihau-
ga, y, paledaciéado, íne dijo ai oidO;—cjLa tietiéí 
á tu lado!» Mo volvi lumeplatatnérite, y le vf'dé' 
lente de la eslnfa, con Ua láanoa atrás j Ta oabe-
ca iuoIioadaQ hacia déVante. No paréela ler ' ná<íi'« 
al lado de los'otros generales, por la léiicíilles dé 
sñ tráj» aaul, cí̂ n cuello grande y vaéítb, y ' sa' 
botaaoon eapuetaa de aceros.^é parece qaele ea-
toy vieuJo. Era an hombre.merepo, de médiíma 
eataiara, y c^aa lalgal Sa luenga cabellera,' pat-tid^ 
eo la fronte, le oaia 5 lo t«*KO ¿3 tasiiiejillast U«-
dftabi ' í 011 K ródlo de áq^xllftt áaViibríí liada le ' dili-' 
tra*a. <̂  lá'on'ue de «iqTti*llMS<niilma noeh« •• .fa«* 
rou loa fj niso«ei>;iaI diasiiCBiiuKfB n<o qaoddími^) 
solo en el pbeblciijl B«ÍI JilM4e4*>rf*« A,!?» ciíJfO , <S 
sois aine ne eyteódió p,or tocias paitaa la.ootióia. de 
hobirse dado la boféilaV y fc»b«t iid'A' Vé icíflüi loa 
im'i^i'tábk^B. $i« dbéth Uitétié •ttitub ««laf ^SB 


